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			Volver a la universalidad

			La lectura de Cien años de soledad fue una suerte de detonante para Jesús Manuel Paternina. Las historias de los descendientes de Úrsula Iguarán no solo le alborotaron la cabeza y activaron su creatividad, sino que además lo llevaron a interesarse por autores que a la postre han resultado definitivos en su carrera.

			Es cierto que la pasión por la literatura no lo llevó a descartar su gusto por la ingeniería ni su curiosidad por las máquinas al servicio de la comunicación. Tampoco lo hizo olvidar las leyes de la física que permiten calcular los pesos y determinar las fuerzas. Entre otras razones porque comprendió fácilmente que también la literatura y, en general la cultura, tienen un peso determinante en la formación universitaria y en la construcción de profesionales que sean capaces de ir más allá de las asignaturas y de las anotaciones del tablero. Hacer preguntas sobre el mundo en el que vivimos y la época que nos ha tocado en suerte puede ayudar a construir una sociedad más justa e inclusiva, sin importar la disciplina a la que han pensado dedicarse o el nombre del programa que aparece escrito en el diploma de grado.

			Precisamente, una serie de reflexiones de este orden constituye el pilar del texto —un interesante escrito que combina vivencias y análisis, y que está a mitad de camino entre la crónica y el ensayo— con el que ganó el Concurso Nacional de Literatura de la Universidad Industrial de Santander, UIS, y que me place enormemente presentar en esta edición. 

			Se trata de Los expertos del ciberexorcismo, una obra que, como tantos escritos a los que uno quiere volver una y otra vez porque en cada lectura les saca más jugo, tiene varias capas que se complementan. Está el testimonio de un docente universitario que también ha sido alumno, sus consideraciones en torno al pénsum, sus reflexiones sobre el papel de la cultura en la formación de un ingeniero, los experimentos con estudiantes para los cuales la cultura parecería ajena a primera vista… 

			Un texto que ofrece las interesantes y profundas conclusiones del autor, pero que, al mismo tiempo, proporciona elementos para que el lector llegue a las suyas propias… Como quien abre la posibilidad de estar de acuerdo o en desacuerdo con al autor.

			Y lo mejor —y este debió ser un factor fundamental para que el jurado le otorgara tan destacado premio— es que relatos y reflexiones se amalgaman con muy buen tino y se expresan con la prosa amable y precisa de un autor que, a estas alturas, cuenta ya con varios premios en diversas disciplinas —crónica y cuento, entre ellas—, y quien ha cultivado también el exigente género de la novela.

			Con Los expertos del ciberexorcismo, Jesús Manuel Paternina aboga por la universalidad de la formación de los ingenieros, convencido de que una buena inmersión en la cultura les permitirá desempeñarse mejor y de manera más responsable en una sociedad con tantos problemas como la nuestra.

			No sobra recordar que la palabra ‘universidad’ viene del término ‘universalidad’, precisamente porque se pensaba –y aún se piensa así en destacados centros de educación superior en el planeta– que un egresado de una institución de este corte debe tener una formación más completa, más profunda y más global que la que ofrecen los conocimientos específicos de un oficio o de una disciplina.

			Muy interesante que un texto de este corte haya sido premiado precisamente en una universidad respetable, con una tradición y un peso de consideración en las ingenierías.

			Paternina alude en su obra al poder transformador de la literatura y demuestra cómo esta es capaz de enriquecer los contenidos técnicos. Así mismo, lanza muy oportunos interrogantes en relación con esa dicotomía entre el mundo real y el mundo digital, justamente en los tiempos en que se empiezan a debatir los riesgos de la inteligencia artificial.

			Oportuno, sí, y muy bien escrito, como corresponde a una pluma que sin duda dará mucho de qué hablar en el panorama literario colombiano.

			Fernando Quiroz

			 

			Es más fácil encontrar un unicornio que un ingeniero apasionado por la literatura. 

			Pues J. M. Paternina es ese unicornio: ingeniero y lector. Su texto reconcilia los dos polos, que, cuando se complementan, resultan maravillosamente reveladores. 

			 

			Laura Restrepo

		

	
		
			Los expertos del ciberexorcismo1

			Los demonios de la cultura rondan por las facultades de ingeniería. Parecieran no tener propósitos definidos que pudieran tener efectos perdurables, pero en realidad sucede todo lo contrario. ¿Podrá alguien salvaguardar la paz digital? ¿Tienen los aspirantes a ingenieros alguna oportunidad?

			¿Será por esta preocupación que algunas facultades de ingeniería de universidades colombianas en modalidades de pregrado suelen percibirse alejadas de la cultura? 

			Su relación con el sector productivo, sea cual sea el campo profesional del quehacer ingenieril, puede ser uno de los factores por considerar. Los perfiles ocupacionales son una muestra. Solo basta revisar las ofertas académicas en las páginas institucionales para confirmarlo. En ellas se impulsa al futuro ingeniero como el próximo gerente de departamentos técnicos, líder de arquitecturas empresariales, diseñador de sistemas de información y comunicaciones o experto en la aplicabilidad de tecnologías para resolver problemas relevantes de la sociedad, solo por mencionar algunos roles. Otro punto de relevancia podría encontrarse en la objetividad latente en la naturaleza propia del ejercicio científico. ¿Qué se quiere del ingeniero?; ¿que sepa apreciar con sublime sensibilidad la sonata de piano número 16 de Mozart o que aplique con rigurosidad y precisión los cálculos necesarios para que un puente no se caiga?

			

			En las universidades tiende a reposar el peso de la cultura sobre los hombros de dependencias como bienestar estudiantil, bibliotecas o extensiones culturales propiamente dichas. Estas áreas se acercan a la comunidad académica sin ningún tipo de distinción. Cultura democrática. Muchas estimulan que, además de los estudiantes, los funcionarios de la institución puedan acceder a esos espacios. Cualquiera con una leve inquietud y algo de sensibilidad cultural puede apropiarse de distintas manifestaciones artísticas, pero no es un secreto que los perfiles de formación ingenieril son poco adeptos a estos intereses, aunque claro, como en todo, habrá felices excepciones.

			Es insensato desconocer que en los programas de ingeniería tienden a incluirse algunas pocas materias que tocan temáticas asociadas a la cultura y la intelectualidad, pero los estudiantes de ingeniería tienden a cursarlas para cumplir requisitos de créditos. También para descansar del trajín continuo de los números, códigos y demostraciones. Las catalogan como “materias de relleno”. 

			¿Por qué lo afirmo con tanta seguridad? 

			Soy ingeniero con un ejercicio profesional de casi veinte años. Conozco los acercamientos que de cultura suelen hacerse desde las facultades. Lo percibí como estudiante de pregrado y posgrado, y ahora desde la docencia universitaria, he podido atestiguarlo en varias instituciones privadas y públicas, además de distintos entornos socioeconómicos. 

			El ingeniero cuenta con rasgos particulares de personalidad. No responde a los estímulos del arte o la cultura como quizás lo hace otro tipo de perfil. Es normal. La dicotomía de perfiles en modelos ampliamente estudiados y usados como el RIASEC es clara. La congruencia en los intereses vocacionales de un perfil ingenieril tiende a presentar baja consistencia con perfiles de tipo social o artístico. 

			¿Es por eso que el ingeniero debe relegarse a un papel menor en lo referente al arte y la cultura? ¿Ya todo está dicho?

			En pregrado recuerdo algunos casos en los que me fue necesario ampliar el espectro para acercarme a problemáticas diferentes a las usuales de mi disciplina. No fue sencillo. Sucedió en materias en las que compartía clases con estudiantes de humanidades. Ellos se movían con fluidez, como peces en el agua, cuando de analizar películas de ficción o discutir literatura a la luz de una problemática se trataba. Mi costumbre eran las letras (o más bien fórmulas) de los manuales técnicos y libros especializados. En algunos de esos libros aparecían narraciones de modestos perfiles históricos de grandes mentes o sucesos relevantes de la ciencia. Recuerdo en uno de ellos haber leído sobre la exhibición de 1884 en Estados Unidos, donde Edison promovió el futuro de la electricidad con unas impresionantes muestras de iluminación. Eran cápsulas literarias ligeras e interesantes, pero no mucho más. De las discusiones de esas clases recuerdo algunas percepciones, unas no muy agradables cuando me era obligatorio participar. No puedo decir que fuera un disfuncional para expresar mis pensamientos fuera de los teoremas y las demostraciones técnicas, pero lo hacía incómodo, lejos de la facilidad que percibía de los humanistas. 

			A pesar de esto, recuerdo con nostalgia una materia llamada Filosofía Política. Y también un libro, o mejor, un ensayo que me puso de frente a cuestiones extrañas para mí hasta ese momento: ¿Dónde está la franja amarilla?, de William Ospina. Ese artefacto fue tan deslumbrante como los que usó Edison para encandilar a las masas en la exhibición de 1884. Sentí las angustias de todo lo que allí se describía y me alejé por unos momentos de las máquinas de automatización y los enlaces de telecomunicaciones para cuestionar la realidad política y social de nuestro atribulado país. 

			Después, dentro de mi tesis de pregrado, fue necesario hacer acopio de las pocas gotas humanísticas que me quedaban para cumplir con un componente de esta índole exigido en el documento. Y nada más por ese lado. 

			No puedo desconocer que también participé a lo largo de la carrera en algunas actividades de bienestar estudiantil, más cercanas a los deportes. También fui muy activo en un cineclub en el que en esos tiempos de penurias económicas buscaba planes a mi alcance. El cineclub, bautizado Durandel, repartía folleticos fotocopiados en los que se bosquejaba una breve descripción de la película y se adelantaban los futuros estrenos. Las películas se proyectaban en un auditorio casi siempre vacío. Ahora que lo recuerdo, allí disfruté de películas como El club de la pelea, Corre Lola corre o 12 monos. Antes de la proyección se mencionaban algunos datos de contexto del fenómeno creador. 

			Ahora, de ahí a pensar en una inmersión profunda en las aguas de la cultura desde lo que compete a mi perfil ingenieril hay bastante trecho.

			Hay que tener en cuenta una consideración especial: además de ingeniero, soy profesional en estudios literarios. Hoy me percibo algo más sensible respecto a ese fenómeno creador del que buscaban hacernos partícipes los gestores del cineclub. Decir que soy una voz autorizada para referirme a las necesidades culturales en un entorno ingenieril puede parecer pretencioso, pero en realidad surge de una confrontación con mi faceta artística. Es imperativo que se propicie una conciliación entre lo objetivo y lo subjetivo. Quienes finalmente se involucran en los grandes avances de las civilizaciones desde lo técnico y tecnológico son personas. Entonces, ¿es necesario que el ingeniero sea sensible hacia su entorno?, ¿que se considere partícipe de una especie y esté en constante búsqueda de lo que nos define como humanidad? No solo el ingeniero debe hacerlo, todos debemos, seamos profesionales o no. En las facultades se busca formar a un profesional integral, y los esfuerzos en cultura no deben endilgarse únicamente a las otras áreas antes mencionadas.

			Desde el estudiante es claro que las motivaciones hacia estos asuntos no son núcleo de la formación, por más que se aborden materias con ese propósito que estén fuera del contexto científico del saber. Y más en estos tiempos de densa bruma digital. Lo que se necesita del estudiante y posterior ingeniero es que sepa el detalle del modelo que mejor se adapta a los requerimientos del cliente, que reconozca las fórmulas que debe aplicar para garantizar que la densidad de materiales sea la adecuada para la estructura, que identifique la frecuencia de operación correcta que debe operar el sistema, entre muchísimos otros saberes específicos. 

			¿Hay algo entonces que se pueda hacer para concientizar sobre la importancia de la cultura en la consolidación de un profesional integral en ingeniería?

			Desde los posgrados en ingeniería pueden vislumbrarse algunos acercamientos, sobre todo desde aquellos donde la administración en tecnología o en procesos técnicos hace necesario el fortalecimiento de habilidades gerenciales que, fácilmente, se pueden apalancar en manifestaciones artísticas que exploren la condición humana. Aunque es claro que el papel del responsable de la asignatura es determinante en el insumo que se considere pertinente para conseguir el fin deseado.

			En mi caso particular, y más que todo por el proceso que me llevó a decantarme como profesional en estudios literarios, considero que la literatura puede ser un potenciador cultural diferenciador y, sobre todo, transformador. Su poder de amalgama la convierte en una de las expresiones artísticas que mejor puede articularse con todas las disciplinas del saber científico.

			Empecé a profundizar en la literatura cuando cambié mi ejercicio profesional. Inicié mi vida laboral como practicante en una multinacional que integraba soluciones en tecnología para organizaciones del sector productivo. Después pasé a ser ingeniero. No tengo más que agradecimientos por los casi diez años en los que crecí como persona y profesional. A través de ese trabajo pude conocer países, tecnologías, personas, empresas, contextos económicos, distintos roles organizacionales y, en fin, todo lo que puede ofrecer una profesión tan dinámica como la ingeniería. El cambio sobrevino cuando decidí cursar una maestría en ciencias de la información y las comunicaciones. Me fue imposible continuar con la rutina de trabajo que mantenía y esto me obligó a considerar otras opciones laborales. Esas otras opciones me otorgaron tiempo y posibilidades que, con algo de fortuna, me iluminaron el camino de las letras. La literatura fue ocupando cada vez más espacio e importancia hasta que me forzó a buscar la forma de conciliarla con mi perfil ingenieril. Decidí que era necesario mantener un tránsito frecuente entre las fronteras del mundo científico y el artístico. La objetividad en línea con la subjetividad. ¿Quién dice que el ingeniero no puede ser sensible hacia la cultura? Algo muy adentro me confirmaba que era posible. 

			Al principio debo confesar que encontraba irreconciliables la objetividad y la subjetividad. Temía que los ingenieros no me tomaran en serio al verme tan comprometido con la literatura y, a su vez, que los literatos tampoco lo hicieran por mi formación y ejercicio técnico. Porque también es verdad que el sentido común no me dejaba renunciar a algo que había ejercido desde hacía muchos años, y que me terminó ubicando en la disyuntiva en la que me encontraba.

			Al cambiar voluntariamente mi perfil profesional, refutando un poco eso que dicen de que if you can´t, teach, con el tiempo evidencié que la universidad es el terreno en el que todo se puede. Tenía el presentimiento de que mis materias técnicas podían enriquecerse con la literatura. Lo que no sabía era el cómo.

			Mi primer ejercicio consciente fue una asignatura que se llamaba Bioingeniería. 

			Los resultados no fueron los esperados.

			Uno de los aspectos de la materia que debía abordar era el de la bioética. Por esos tiempos estaba obsesionado con la trilogía distópica clásica de Orwell, Huxley y Bradbury. De las obras de ese tenor escritas por esos autores la que mejor, pensaba, podía usarse para trabajar la cuestión bioingenieril era, sin lugar a dudas, Un mundo feliz. 

			Para incentivar a los estudiantes a leer la obra, propuse un ejercicio para el corte final. Discutiríamos la novela en una especie de club de lectura. No habría respuestas buenas ni malas y trataría de propiciar un ambiente libre de prejuicios. Además, aseguraba que con la participación, después del compromiso de leer la obra completa, se obtendría una nota generosa para el cierre de la materia. 

			Para el ejercicio no leí el libro, lo estudié. Preparé la sesión con los principales rasgos de bioingeniería que identificaba en la obra, además de algunos datos relevantes del autor para sensibilizar el contexto de creación. Esto lo usaría conforme avanzáramos en la discusión porque no quería que los estudiantes se formaran ideas preconcebidas. Buscaba que expresaran sus opiniones según sus propios criterios.
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